Humor e inteligencia by García Londoño, Fernando
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
\ \ ''" \ 
1 , " ~..k n lt 11..k 1 ' d e ~..·p n 1 1 . 1 '-.t 1.' ' . 1.. • n 
Ull•"- t:rl " l.. ' qu~.. J~..·1.r11 mudl<) qu~..· 
k'Ldl 
1· 1 1< ' \ ' 1 l 1 1 1 1 1 R 1~ 1 R \ 
(;l l \11 / 
Humor e inteligencia 
La tum ba dl'l faratí n 
, \ utln;, fl t•l o ' 
~0.:1\ B.~rr.tl . l ~lhlrot l't:•l Br~..'h' , Bn~ot.i . 
• 
(.)uii<Í la pnm e ra pregunta t¡UI.! ._~,.. 
hat:l.! uno al leer / .a tumba c/1:'1 1(/mán 
~,.·.., : ¡,SLT<l Bl>~ ac;\ un lugar proprcto 
para la hncjía '! De h~:cho . ht:-.tóri-
camente hab lando. el con tincn te 
anll:ncant> hu s i<.J o un lugar particu-
larmente ingl.!n uo a l respecto. pnr lo 
menos ha <; ta la llegada (k lth ma.' ·' 
~ 
111ctlw con s u cnrga de :vt an~on. 
Waco y comp:.lliía . En lo que s in 
duda ..,í hemos sido experto~ h <l !-.ido 
e n el si ncn.: tismo re ligioso. puc~ he-
mo.., conscguillo mc7dar creencias 
de un modo qu<.: no SI.! veía dc..,de la 
é poca hdt:nica . 
í 
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El asunto es que uno de los gran-
des pilares que sos tienen esta nove-
lé\ de Andrés H oyos es la he te ro-
doxia religiosa. El aspecto central de 
la trama es más o me nos e l siguie n-
te: A principios de la década de los 
cincuenta se descubre. gracias a uno 
de esos caprichos te lúricos. un de-
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1'~~._ ¡ , ~) nculll' J('tn\:.. del cnnvt,: nll' 
b.:nl..'l.ltl..'lÍih) de l 1 =-m~ . Dentro de C"t' 
dl.'pn,iw '1.' hallan lt cn/n!-. Jibuj\'S y 
un 1111'l1l t'll J~..· papd~.·~ di.'"Ordcnadn:-
4llc -.tlll ll :tmado~ .. La lwj~1rasca .. . 
Pt·ro Cllllll' ..,¡ c~t' Illl fuer<~ sutic ic ntt' 
¡>ara dc"<lt<~r la curil,~ rd ad. ta mhicn 
'-l.' l.' tlt'll l.' nt n\n en d ink·rior do!'> ca-
J ¡hcrt'': uno de un hombre,. otro 
Jc un rawn. 
El cnd<h' ~;.' r del hombre cs tü t:' m-
balsamath) y <11 rari.'CI..' f J1t:'rlelli.'CI.' a 
un anciano ca rtujo. quien e n su:\ díns 
fue conocid o como Íi\igo de Visw -
hc rmosa ~ Santos. un medianttmcn-
ll' fnmn<>o pint o r de la prcwinc t:l 
neo!!rant~dinn e n tie mpos de In Co-
lonin. El ratón. por su parte. parece 
no habt.:r te nido otra función qul.' 
devorar papeles según el lihre albe-
drío de su ape tito. por lo que al des-
orden de "La hojarasca" se agrcgé' 
tOdavía más con fusión por ciertas 
panes faltantes. 
A un monje ct~rtujo. fra y Lucas 
Tadeo. ~e le e ncomienda la ta rea de 
estudiar los papeles y los liemos para 
decidir qué hace r con e l hallazgo. 
pues al pa recer los documentos se 
re lacionan con cierto mo naste rio car-
tujo llam ado Furat e na. fundado a 
comienzos del siglo XVI 11 en las cer-
canías de Villa de Lcyva. donde al 
parecer ocurrieron cosas no del todo 
acordes con la doctrina catól ica. 
E l cuerpo central de la noveJa es 
narrado e ntonces por ese monje. 
quien orga niza sus ideas reconstru-
yendo la biografía d e Íñigo de 
Vistahe rmosa y Santos. el me ncio-
nado pintor. con los documen tos 
e ncontrados en e l de pósito y aña-
diéndole comentarios y opinio nes 
propia . Acorde con esto. e l esti lo 
d e la narración tiende a l barroquis-
mo. con abundancia de frases s ubor-
din adas. múltiples diser taciones y 
divagacio nes y. cómo no. una profu-
sión de adjetivos Este estilo recar-
gado es quizá el responsahle de que 
La wmha del faraón sea un libro que 
se d isfruta más en una segunda Jec-
tura. cuando el lector ya conoce la 
línea narrativa y se aprecian mejor 
los deralles. 
A través de las páginas se nos p re-
sentan múltiples espacios y persona-
jes. Aunque casi toda la narración 
Rt: St-:ÑAS 
transcurre e n la Nueva Granad~l.lt1S 
<lcontccimientl)S de España tknt'll 
una vi tal irnportancia en el rcl:t t l). 
Jll1 ryue rcpernllcn en las pasinnes 
de los habitantc:s de Santafé dt• Bo-
~nta. C'ari<Hll..'ll<l \)Villa de Lciva . Al 
. -
part.:'ccr. Hoyos quiso sacarle todo 1.:'1 
partido pn~ihlc al caos qu~.-· si!luió al 
reinado de Cnrlos 11 e l Hcehin1do. 
Jurantt' la ~uc:rra J c Su c~.-'!\Í~\ n de 
spaiia. cuando se di~putahan los 
pc:da70S dt.:l imperio tW st.) lo los 
B<1rbones y los Aust rias. sino tam-
bit'n l1andidos. aprovechados y aven-
tureros de tnda índole. De hecho. la 
0poca histórica escogida por e l no-
vdis ta le permite a uno sospechar 
que esa fórmula del caos socia l no 
~óln es propicia para d " libn: de-
S<lrrollo de la personalidad" de al-
gunos personaj~s inte resantes como 
d inc. crupuloso Ahe1 Oliveros de la 
Rosa. e l utópico Pedro Elizagn, el 
rey mendigo Pe taud o e l ingenioso 
libe rto Ccledonio. sino que es im-
prescindible para hacer creíble la 
si mple idea de la existencia de u n 
lug<tr como la Cartuja de Sombra en 
la provincia de Tunja e n tiempos de 
la Nueva Granada. 
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Y es que la Cartuja de Sombra 
construida e n Furatena es, junto con 
las pinturas d e Íñ igo. e l eleme nto 
más original de esta novela; e l aspec-
to más atractivo y personal. Desde 
e l momento e n que aparecen el mo-
nasterio y los hermanos Elizaga. el 
libro deja de ser una novela de épo-
ca más -con aven tureros. damas de 
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vida disipada, enredos coloniales y 
frases ingeniosas en español anti-
guo- para prometer convertirse en 
algo distinto , francamente fuera de 
lo ordinario. Un monasterio cartujo 
más allá de todos los caminos, aleja-
do de todo centro de poder, donde 
siete monjes y sus sirvie ntes buscan 
a Dios con leves, muy leves, toques 
de doctrina oficial y grandes dosis de 
ingenio personal, heterodoxia y más 
de un brochazo de gnosticismo 
oriental. Para hacernos una idea, el 
jefe de los monjes es un ex ballene-
ro, cuyo hermano sufre de cierta 
" bochornosa enfermedad" que lo 
hace recurrir al cilicio. y existe un 
monje sonámbulo, Arcadio. sobre 
quien se teje la hipótesis de que es 
un ángel caído. 
' D esde que lñigo, quien a su vez 
considera que los ángeles tienen as-
pecto de pobres campesinos, llega a 
Furatena, la cabeza de los monjes 
vuela cada vez más alto. Uno de los 
episodios memorables es cuando. 
convencídos de que el Paraíso está 
ubicado en América, envían a dos 
monjes y un sirviente a buscar el 
Punto Omega, puerta de entrada al 
Edén, que "a juzgar por los fucilazos 
que de cuando en cuando se veían 
en el horizonte por las noches. de-
bía quedar al otro lado del Río Gran-
de de La Magdale na, detrás de una 
roca pelada que se vislumbra a ve-
ces en verano, bañada por la tenue 
luz de la madrugada" (pág. 137). 
Los retorcidos razonamientos de 
los hermanos que los llevan a de-
sarrollar sus múltiples teorías teo-
lógicas resultan el momento culmi-
nante del libro en cuanto a ingenio 
y humor. Quizá por ello al final que-
da en e l lector cierta frustración, 
pues la Comuna Paraíso -corno es 
renombrada luego la Cartuja de 
Sombra- no alcanza el prota-
gonismo que merece, debido a que 
la gran mayoría de las páginas de La 
tumba del faraón están llenas de 
"acontecimientos mundanos" corno 
intrigas políticas, seducciones y 
abordajes de galeones, que, aunque 
bien elaborados no constituyen un 
elemento novedoso y no pueden 
dejar de sentirse como un anticlírnax 
demasiado prolongado frente a los 
geniales desvaríos que ocurren en 
Furatena. 
El otro aspecto que resalta del li-
bro son las pinturas de Íñigo. Aun-
que ninguna de ellas se presta para 
ser mostrada en esta reseña, por fue-
ra del contexto de la obra de Hoyos, 
baste decir que las descripciones 
pormenorizadas hechas por fray 
Lucas Tadeo nos permiten imaginar 
pinturas geniales, llenas de osados 
conceptos y simbolismos nunca an-
tes vistos. Hay, de hecho, ciertas teo-
rías en torno al color y la perspecti-
va que resultan fascinantes. Al leer 
las descripciones uno no puede dejar 
de pensar en Bruegel y El Bosco ubi-
cados en un contexto latinoamerica-
no. Todo ello es muestra de que la 
vida interior de Íñigo es abundante y 
fecunda ... Sin embargo, Íñigo mismo, 
por más que sea el personaje central 
de la novela , se pierde entre otros 
personajes. Resulta un personaje de-
masiado opaco en medio de una al-
garabía de personajes brillantes. 
La tumba del faraón es sin duda 
un buen libro, lleno de humor e in-
teligencia. El p roblema es que po-
dría ser un libro no sólo bueno, sino 
excepcional. pero tiene un exceso de 
elementos que disipan e l interés del 
lector hacia demasiados fren tes. Fal-
ta una línea que unifique aquellos 
aspectos más originales y con más 
fuerza del relato a fin de distan-
D OLE 'rfN C U l. TUR/\ l. Y IIJU L IO<JR i t. P i l" O . VO l ~ J 8. t-IU M . 5ti. 2 0Ul 
NARRATI VA 
ciarlos de otros elementos que resul-
tan casi decorativos. Falta, en fin , 
hacer que lo excepcional resalte so-
bre lo simplemente bueno. 
Sólo queda esperar que en su 
próxima obra Andrés Hoyos tenga 
la osadía de llevar su herejía más 
allá. 
AI'<DRÉS ÜARCÍA 
LONDOÑO 
El sicario patuleco 
Trancón sobre el asfalto 
(Vida y obra de un asesino neto) 
Rodrigo Argüe/lo 
Editorial Letra Escarlata, Bogotá, 
r999. 87 págs. 
Más mala que las mal llamadas pe-
lículas de acción gringas, esta preten-
ciosa novela no alcanza ni siquiera 
una tonalidad gris que le permita 
acercarse al grado de oscuridad re-
querido para fundar la versión crio-
lla de la novela negra, o. con más 
exactitud , como pretende su autor, 
según reza la contracarátula de su 
libro, de una "picaresca negra" dig-
na de este país inaudito, donde se 
dan toda clase de embaucadores. 
Sí. Como su protagonista, un si-
cario patuleco, Trancón sobre el as-
falto es una novela que cojea y, por 
tanto, desde cualquier ángulo que se 
la mire, carece de equilibrio: estruc-
turalmente. por ejemplo. Argüello 
- cosa extraña en un reconocido 
semiólogo colombiano, ¿o será tal 
vez por eso?- parece ignorar que en 
una obra literaria todas las palabras, 
personajes y asuntos deben te ner un 
significado; que, al contrario de la 
vida, donde no hay una asociación 
lógica de los sucesos. en la literatura 
todo cumple un fin y se halla cabal-
mente articulado (Maupassant) . 
Yo creo que esto último lo respe-
tan no sólo los más irreverentes re-
presentantes de la llamada nove la 
negra (H ammett. por ejemplo) sino 
hasta las novelas de Corín Te llado, 
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